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    Sinopsis 


    

    Cindy, la vampira es una serie que narra las aventuras de Cindy, la inteligente y seductora espía vampira.


    

    En esta serie se describen sus excitantes aventuras en su búsqueda de la consumación de sus apetitos sexuales y carnales y la caza de los seres que atentan con el equilibro entre humanidad y vampirismo.


    

    

    Esta publicación contiene el volumen final:


    

    10 – Un nuevo comienzo.


    

    

    Nota sobre la autora:


    

    Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual, con su nombre de soltera.


    

    

    Páginas web de la autora:


    http://www.amazon.com/author/erikasanders


    https://twitter.com/ErikaSanders98


    https://www.instagram.com/erikasamanthasanders/


    

     


    

     


    Correo electrónico de contacto:


    erikasanders98@gmail.com


    

    


    


    


  




  

    10 – Cara a cara con el mal


    


    


    


  






    



     


    Podía escuchar a alguien gimiendo. 


    

    Después de un momento me di cuenta de que era, por supuesto, yo. 


    

    ¿Cuántas veces a lo largo de los siglos me había despertado así? 


    

    Demasiadas para contarlas, y ciertamente más de las que recordaba. 


    

    Maldición, estaba muy oscuro aquí. 


    

    Por un momento no tenía idea de dónde estaba "aquí". 


    

    Pero los recuerdos volvieron en oleadas: la caverna, la familia, el viejo y sobre todo Cyrus. 


    

    Las antorchas deben haberse quemado todas mientras permanecía inconsciente. 


    

    Traté de moverme. 


    

    Apenas podía doblar los brazos o flexionar los dedos. 


    

    Estaba increíblemente rígida y me dolía todo. 


    

    Finalmente, después de largos minutos de intentarlo, me las arreglé para arrastrarme hacia lo que mi memoria me decía débilmente que era el área del altar. 


    

    Mis músculos y articulaciones finalmente se aflojaron lo suficiente como para ponerme de rodillas y manos sobre las piedras. 


    

    Encontré lo que estaba buscando, una caja de fósforos. 


    

    Encendí uno y, al mirar a mi alrededor con su luz deslumbrante, sorprendentemente vi una antorcha que no se había quemado por completo. 


    

    Memorizando su ubicación, caminé hacia allí cuando se apagó el fósforo.


    

    La atrapé y la encendí. 


    

    La luz hirió mis ojos. 


    

    Examiné la habitación. 


    

    Ni señal de la espada.


    

    Y por ninguna parte Cyrus.


    

    Ni siquiera cenizas. 


    

    Por un momento entré en pánico. 


    

    ¿De alguna manera no lo había matado? 


    

    No puede ser, pude tranquilizarme. 


    

    Él estaba muerto. 


    

    Ni siquiera alguien tan poderoso como él podría sobrevivir a que le cortaran la cabeza. 


    

    Cuando la sensación volvió a mi cuerpo, comencé a tener picazón en la nariz. 


    

    Estaba cubierta de un polvo fino. 


    

    Si hubiera sido posible para mí estornudar, lo habría estado haciendo. 


    

    En su lugar, me sacudí el polvo acumulado de mi cuerpo. 


    

    Miré a mi alrededor otra vez y no vi nada. 


    

    Me encogí de hombros y me fui, siguiendo el pasaje de regreso a donde había estado la familia. 


    

    Ellos, por supuesto, se habían ido. 


    

    Mi ojo vislumbró algo y lo recogí. 


    

    Eran los restos podridos de un trozo de cuerda. 


    

    Los pensamientos seguían yendo y viniendo por mi mente. 


    

    ¿Dónde estaban James y el equipo de respaldo? 


    

    ¿O alguien? 


    

    ¿Cuánto tiempo había estado acostada en esta caverna? 


    

    Seguí cautelosamente por el túnel hacia la salida. 


    

    Después de todo, no quería ser atrapada inesperadamente por la luz del día. 


    

    Cuando vi la luz, era el resplandor plateado de la luna. 


    

    

    * * *


    

    

    No tuve suerte en encontrar el camino que conducía a la casa. 


    

    Aparentemente todavía estaba algo confundida, porque deambulé sin rumbo por el área del bosque hasta que me topé con un carretera de asfalto. 


    

    Un camionero me recogió y tuvo la amabilidad de llevarme a la estación de policía por la siguiente ciudad a la que llegamos. 


    

    Me hubiera gustado agradecerle aún más, era lindo, de una manera bastante robusta y sólida, pero primero necesitaba registrarme. 


    

    Afortunadamente todavía tenía mis documentos de identificación. 


    

    Por medio de ellos me dejaron llamar a Washington. 


    

    Dos veces. 


    

    La primera vez que marqué el número directo de James y este daba tono de desconectado. 


    

    La segunda vez directamente llamé a la centralita del FBI, donde una voz me informó con sequedad que vería si el subdirector Ford podía atender mi llamada. 


    

    Después de escuchar un breve pero picante comentario de mi parte, ella me transfirió. 


    

    Él respondió al segundo timbrazo. 


    

    Amonestando a la secretaria que trataba de entrar en la conversación. 


    

    "James, ¿dónde demonios estabas? ¿He estado deambulado sola por estos malditos bosques buscando al maldito equipo y no pude encontrar una maldita alma y cuándo demonios te ascendieron y qué demonios está pasando?" Es algo bueno que no necesite respirar. 


    

    "CINDY! Oh, Dios mío. ¡Pensé que estabas muerta!" 


    

    "Bueno, pues no lo estoy", comencé a decir más, pero él me interrumpió. 


    

    Y eso en sí mismo me hizo preguntarme. 


    

    James nunca interrumpía, especialmente a una dama, y que siempre había sido lo suficientemente considerado como para respetarme. 


    

    "¿Dónde demonios has estado?" 


    

    "¿Qué quieres decir?" 


    

    Me estaba poniendo temblorosa ahora. James nunca maldice. 


    

    "Cindy, ¿has mirado algún calendario?" 


    

    "No", simplemente respondí. 


    

    Dejo que mis ojos vaguen por la oficina. 


    

    Me quedé helada. 


    

    Eso no podía estar bien. 


    

    No era posible. 


    

    No pude hablar, pero debo haber hecho algunos sonidos roncos porque aparentemente James sabía que me había dado cuenta de la fecha. 


    

    Y el año… 


    

    "Sí", se detuvo. "Desapareciste por quince años". 


    

    * * *


    

    

    Cualquier persona capacitada en primeros auxilios simples puede decir que alguien se desmaya porque el suministro de sangre abandona su cerebro. 


    

    Por lo tanto, los vampiros no pueden desmayarse. 


    

    Por lo tanto, obviamente debía haber alguna otra razón por la que, de repente, me encontrara tendida en el suelo con un par de policías agradables sobre mí y la voz de James sonando desde el teléfono. 


    

    Una vez que decidí que podía levantarme y quedarme despierta, al menos encima de la silla en la que los oficiales me ayudaron a sentarme, traté de darle sentido a todo esto. 


    

    James explicó que efectivamente había recibido una llamada de la familia que había rescatado esa noche. 


    

    Para cuando convenció a suficientes personas para responder al auxilio, habían pasado dos días. 


    

    Independientemente de lo duro que buscaran, nunca pudieron encontrar la cueva. 


    

    Finalmente, tuvieron que rendirse. 


    

    Me aseguró que los asesinatos habían terminado. 


    

    Y yo pude resumir brevemente lo que había sucedido en la caverna. 


    

    Era bueno saber que mis recuerdos de separar a Cyrus de su cabeza probablemente eran reales. 


    

    Pensé en decir una breve oración, pero todo lo que podía pensar era "Espero que estés quemando en el Infierno, bastardo". 


    

    "Cindy. Ve a un hotel. Llámame cuando llegues allí y haré los arreglos para ti. También tendré un auto para ti mañana por la noche, nuevas tarjetas de crédito y algo de ropa. Supongo que no hay necesidad para que te apresures a informar. Después de quince años, un par de días más o una semana no importará nada". 


    

    

    * * *


    

    

    No pensarías que tendría sueño después de haber estado, no sé, inconsciente o en animación suspendida durante quince años, pero terminé durmiendo todo el día. 


    

    Cuando me levanté esa noche había un sobre en la cómoda de mi habitación. 


    

    Dentro había una licencia de conducir, tarjetas de crédito, varios cientos de dólares en efectivo y las llaves de un auto. 


    

    Después de un breve debate conmigo misma, me dirigí hacia el sur y el este. 


    

    En dos noches había regresado al condado de Jackson en Georgia. 


    

    Me dirigí a la oficina principal del Sheriff al anochecer, esperando poder atrapar a alguno de mis amigos antes de que se fueran a casa a pasar la noche. 


    

    Por suerte, cuando entré por la puerta principal miré en el tablero de entrada / salida detrás del sargento de escritorio. 


    

    Vi que el inspector adjunto R. Adams estaba fuera, pero que la capitán C. Adams estaba dentro. 


    

    Mis credenciales me ayudaron y subí las escaleras hasta una oficina que decía "Asuntos internos". 


    

    "¡Cindy!" Cat Adams bajó los pies del escritorio de su oficina privada. 


    

    Ella lo rodeó y me abrazó.


    

    "Ya era hora de que aparecieras por aquí". 


    

    "Déjame adivinar. ¿James te llamó?" Ella asintió. "Tengo que recordar revisar el auto en busca de señalizadores". 


    

    "Bueno, tal vez los haya puesto, pero nos llamó a Rich y a mí a casa con las noticias hace un par de días. Dijo que acababa de hablar por teléfono contigo". 


    

    "Supongo que él sabía que vendría aquí", le dije. "Entonces, ¿pasaste la información a Bella y Susy?" 


    

    La cara de Pat cayó y una sensación fría se apoderó de mi corazón. 


    

    "Oh, Dios mío. ¿Qué pasó?" 


    

    "Bella fue avisada debido a un atraco a un banco hace varios años. Se cambió como rehén por una mujer embarazada. Algunos de los detalles nunca se conocerán, pero uno de los atracadores se distrajo e intentó neutralizarlos. Tuvo éxito, pero fue herida de muerte". 


    

    "¿Y Susy?" 


    

    "Eso la derrumbó. Amaba tanto a Bella. Trató de aguantar aquí. Los hijos de Bella de su matrimonio anterior fueron increíblemente solidarios. Podrían haber impugnado la voluntad de dejarle la casa a Susy, pero no lo hicieron. Finalmente, los recuerdos en esa casa fueron demasiado fuertes para ella. Se mudó fuera del estado. Todavía nos mantenemos en contacto con ella y está reconstruyendo su vida ". 


    

    Se han ido más amigos. 


    

    Ni siquiera sabía que Bella se hubiera casado antes y mucho menos que tenía hijos. 


    

    Cat me abrazó de nuevo. 


    

    "Vamos, te hemos estado esperando. Rich está en casa y queremos saber qué pasó". 


    

    "Necesito registrarme en esta población solo para que James pueda sentirse satisfecho de tener razón. ¿Puedo acercarme en unos treinta minutos?" 


    

    "Claro, déjame darte las indicaciones para llegar".


    

    

    * * *


    

    

    Cuando llamé a la puerta más tarde esa noche, me encontré con un joven grande y un gran abrazo de oso. 


    

    Parpadeé mis ojos dos veces. 


    

    El hombre era una viva imagen de Rich, pero teniendo unos veinte años. 


    

    Vio mi confusión y se echó a reír. 


    

    "Cindy, la última vez que me viste tenía cinco años. Soy Richie, Rich, Jr." 


    

    Me hizo pasar adentro. 


    

    Rich, Sr. me asfixió de manera similar 


    

    Con un poco de vino y bocadillos, los cuales disfruté, me pusieron al día sobre todo lo que había estado ocurriendo aquí. 


    

    Las dos hijas que recordaba estaban casadas y Cat y Rich ahora eran abuelos. 


    

    Rich, Jr. era un policía como sus padres y su hermana mayor. 


    

    Les devolví el favor básicamente contando todo lo que había sucedido en la búsqueda de Cyrus. 


    

    Probablemente estaba rompiendo siete tipos diferentes de seguridad, pero realmente no me importaba. 


    

    Durante toda la noche mis ojos se desviaban hacia Richie. 


    

    Maldita sea, era guapo, muy guapo. 


    

    No es de extrañar que Cat se hubiera aferrado a su padre. 


    

    También era educado, deferente y más de una vez lo atrapé mirándome las piernas. 


    

    Me alegré de haber usado falda. 


    

    Durante un descanso en la conversación, ayudé a Cat a tomar unos vasos y la fuente ahora vacía a la cocina. 


    

    Cuando nos paramos en una esquina, ella se inclinó hacia mí y acercó su boca a mi oído. 


    

    "Cindy", me susurró Cat, "He visto a otras chicas mirar a Richie como si fueran a comérselo. Como realmente tú puedes hacerlo, te estás comportando".


    

    De hecho, abrí la boca para protestar que nunca haría algo así cuando capté el brillo de sus ojos. 


    

    "Te pillé", se rió. 


    

    Finalmente nos quedamos sin conversación. 


    

    Nos sentamos de manera amigable por el momento, pero comencé a notar bostezos medio encubiertos y ojos parpadeantes. 


    

    Los besé a los tres y me despedí. 


    

    

    * * *


    

    

    Las estrellas llenaban el cielo nocturno. 


    

    Yo tampoco estaba cansada. 


    

    Me preguntaba si ese club en el que había estado hace tantos años todavía estaría allí. 


    

    No tenía ganas de bailar, pero tenía muchas ganas de alocarme. 


    

    Me refiero a caminar con las rodillas, borracha y girar la cabeza. 


    

    El local todavía seguía allí. 


    

    La música seguía siendo terrible. 


    

    No tenían whisky irlandés y el escocés era una mezcla realmente barata. 


    

    No me importó.


    

    Me llevé la botella a una mesa auxiliar y miré a cualquiera que intentara sentarse, hablar conmigo o respirar cerca de mí. 


    

    En algún lugar entre la primera y la segunda botella llegué al punto en el que quería estar. 


    

    Gracias a Dios, el alcohol todavía afecta a un vampiro. 


    

    Al menos esta vez permanecí consciente, o al menos semiconsciente. 


    

    

    * * *


    

    

    Recordé haber invitado a un tipo que parecía un estibador afuera cuando hizo alguna referencia a mis continuos brindis por Bella. 


    

    Aparentemente, las cosas se arreglaron porque no pude encontrar ninguna señal de que hubiera estado en una pelea cuando la resaca cedió lo suficiente como para que pudiera comprender mi entorno. 


    

    Estaba en una linda cama. 


    

    Bueno, siempre disfruto despertarme en una de ellas. 


    

    Mirando alrededor de la habitación, me di cuenta de que era la cama de un chico. 


    

    Me asomé debajo de las sábanas. 


    

    Todavía estaba vestida, así que no tuve suerte anoche. 


    

    Entonces se abrió la puerta y me di cuenta de que no podría haber tenido más suerte que en mucho tiempo. 


    

    "Buenos días, Cindy", dijo Rich Jr. suavemente. 


    

    La gran taza humeante en su mano emitía oleadas de aroma a cafeína. 


    

    Me la entregó y se quedó de pie, incómodo, junto a la cama, mientras yo tomaba un trago profundamente satisfactorio del café caliente. 


    

    "Supongo que este es tu lugar?" El asintió. "Sospecho que alguien te llamó o me seguiste". 


    

    Tuvo la gracia de parecer avergonzado. 


    

    "Te seguí. Solo quería asegurarme de que estabas bien. Me dejaron entrar al club y te vigilé. Cuando ofreciste patear el trasero de ese tipo dos veces por el estacionamiento, me acerqué y te lleve conmigo. Te puse en la cama aquí porque no podía saber dónde te estabas quedando ". 


    

    Y con la cara roja se volvió para mirar hacia la puerta. 


    

    Me deslicé por debajo de las sábanas. 


    

    Le rodeé con los brazos y me puse de puntillas para besarle la nuca. 


    

    "Gracias. Por cualquier razón o razones por las que me cuidaste, estoy agradecida. No he encontrado mucho de eso durante tiempo". Sonreí. "Y mucho de eso ha sido de tu familia. Conociendo a tus padres, apuesto cinco a uno a que pasaste la noche en ese sofá". 


    

    Asentí hacia la habitación que podía ver a través de la puerta abierta. 


    

    Richie cubrió mis manos con las suyas. 


    

    "De nada. Realmente no te recuerdo de como eras antes. Pero mamá y papá me hablaron mucho de ti. Eras, y eres, su amiga. Creo que estaba enamorado de una adolescente por quien pensé que eras desde que yo era un adolescente ". 


    

    "¿Y ahora Richie?" Me detuve "No, no Richie, Rich. ¿Cómo te sientes ahora?" 


    

    "Me atraes más de lo que pensé que podría ser". Él dijo simplemente. "Tal vez sigue siendo un flechazo, tal vez es un único enamoramiento, pero Cindy en la vida real eres más sorprendente y", tragó, "y sexy de lo que mis fantasías sugirieron". 


    

    Lo dejé estar por un momento. 


    

    Vi sus hombros caer un poco y luego enderezarse. 


    

    Después de ese minuto susurré: "Date la vuelta Rich". 


    

    Cuando lo hizo, su mandíbula cayó. 


    

    Me había tomado el tiempo de desvestirme. 


    

    * * *


    

    

    Había entrado en la habitación usando solo un par de pantalones cortos. 


    

    Lo más difícil de quitárselos fue el hecho de que tenía una erección tal que casi no pude liberar porque el material había quedado muy apretado. 


    

    Me puse de puntillas de nuevo y pasé mis brazos alrededor de su cuello. 


    

    Entonces lo besé. 


    

    Mantuve mis brazos alrededor de su cuello y lo atraje conmigo mientras retrocedía hacia la cama. 


    

    Cuando sentí que el colchón tocaba la parte posterior de mis piernas, me incliné y rodé sobre la cama, tirando de Richie sobre mí. 


    

    Su cuerpo joven y fuerte se sentía increíble encima del mío. 


    

    Por el temblor que lo recorrió, me di cuenta de que quería desesperadamente estar dentro de mí, pero estaba tratando de dejarme liderar. 


    

    Me retorcí debajo de él y separé mis piernas. 


    

    Mientras continuaba besándolo lo alcancé entre nosotros. 


    

    Tomando su polla en mi mano, la llevé hacia mi coño mojado y moví la cabeza en mi raja. 


    

    "AHORA, Rich", respiré. 


    

    Con un grito estrangulado de emoción se deslizó dentro de mí. 


    

    Con las rodillas dobladas y los pies plantados en la cama, lo levanté y le di acceso libre. 


    

    Con su primer fuerte empujón enterró su polla en mí hasta que sentí su ingle tocarme. 


    

    "Oh, nooooooo", gimió. 


    

    Con eso, movió frenéticamente las caderas hacia arriba y hacia abajo. 


    

    Le tomó solo media docena de golpes y su polla chorreó su carga acumulada, llenándome de su humedad caliente. 


    

    Él rodó fuera de mí y sobre su espalda, con un brazo sobre su rostro como para esconderse. 


    

    Así que me aferré a su cuello, aunque los movimientos de su cuerpo me empujaban a mi lado.


    

    Descansé mi cabeza sobre su pecho y lo miré. 


    

    "Oh Cindy, lo siento mucho". Dijo.


    

    "¿Qué?" Aparté su brazo de su rostro y le sonreí. "Ganso. Sabía que no durarías mucho tiempo. Estabas tan emocionado y si lo has hecho más de dos o tres veces yo soy protestante". 


    

    "En realidad, Cindy…", se detuvo y su rostro se puso completamente rojo. 


    

    Me senté.


    

    "Oh, Dios", fue todo lo que se me ocurrió decir. 


    

    Me incliné sobre él y lo besé suavemente, pero con todo el sentimiento que pude reunir. 


    

    "De alguna manera, me siento muy halagada Rich. Seguramente has tenido muchas ofertas". 


    

    "Sí, bueno, quería que fuera algo realmente especial". Se veía tan avergonzado que tuve que reprimir una carcajada. "Supongo que lo estropeé". 


    

    "¿De qué estás hablando?" Lancé mi mirada hacia él y le sonreí. "La noche acaba de comenzar". 


    

    Lo besé de nuevo. 


    

    Luego me escabullí de su boca y comencé a besar su cuerpo. 


    

    Disfruté de los músculos que se ondulaban bajo mis labios mientras provocaba sus pezones. 


    

    Trabajé sobre su estómago plano y tenso hasta donde podía inhalar los aromas mezclados de nuestro amor. 


    

    Mi cuerpo estaba entre sus piernas extendidas y puse un beso al final de su virilidad. 


    

    Rich emitió un gemido profundo y vi que su miembro ya estaba intentando agitarse. 


    

    Le sonreí de nuevo y luego moví mi lengua de un lado a otro sobre la cabeza de su polla. 


    

    Más agitación me recompensó. 


    

    Cerré mis labios sobre su miembro y los deslice lentamente hacia abajo hasta que sentí la cabeza hinchada alojarse contra la parte superior de mi garganta. 


    

    Su polla estaba resbaladiza con una mezcla de su semen y mis propios jugos. 


    

    Estaba deliciosa. 


    

    Lo mantuve allí durante un largo minuto. 


    

    Comencé a chuparlo, suavemente al principio, luego aumenté la succión de mi boca sobre él cuando mi cabeza comenzó a levantarse y caer. 


    

    Lo sentí crecer increíblemente duro. 


    

    Mis labios recorrieron la longitud de su miembro hasta que sostuve solo la cabeza en mi boca. 


    

    Le hice cosquillas en la hendidura con la lengua, haciéndolo jadear. 


    

    En un movimiento rápido me levanté y me senté a horcajadas sobre él. 


    

    Me bajé hasta sentirlo contra mi hendidura abierta. 


    

    Simplemente dejé que mis piernas se aflojaran y mi coño engulló su polla rígida. 


    

    Mi peso lo empujó profundamente dentro de mi coño. 


    

    Mi trasero cayó sobre sus piernas y comencé a mecerme de un lado a otro. 


    

    Rich extendió la mano y tomó mis senos en sus manos. 


    

    Con increíble gentileza giró mis pezones una y otra vez con las palmas de sus manos. 


    

    Cuando comencé a saltar más y más rápido en su miembro, sus manos se movieron por mis costados hasta que agarraron firmemente mis caderas. 


    

    Comenzó a instarme a seguir, sus dedos me agarraron y me levantaron y bajaron. 


    

    De repente rodó de lado. 


    

    Cogida por sorpresa, cedí. 


    

    Luego estaba de espaldas y él se cernía sobre mí. 


    

    Sus brazos extendidos bloquearon su cuerpo sobre el mío y sus caderas comenzaron a subir y bajar. 


    

    Aunque no tenía experiencia, cayó en un ritmo, su polla entraba y salía de mí. 


    

    Me revolví debajo de él. 


    

    Su resistencia era increíble. 


    

    Me jodió una y otra vez, su musculoso pecho agitándose y el sudor cayendo de él para mezclarse con el mío. 


    

    Mi cuerpo se tensó y los primeros espasmos me atravesaron. 


    

    Grité su nombre. 


    

    Las olas de un orgasmo me invadieron mientras él continuaba cabalgándome. 


    

    Su cabeza se inclinó y su boca se cerró sobre la mía. 


    

    Quería gritar de puro placer, pero su boca sofocó mis gritos. 


    

    Luego se estremeció conmigo y mi coño se llenó con su semen. 


    

    

    * * *


    

    

    Hicimos el amor durante la noche y el día siguientes. 


    

    Como había sucedido antes, no sentí la más mínima necesidad de alimentarme, ni ningún deseo de tomar su sangre. 


    

    Al caer la noche del segundo día, me acosté a su lado y escuché su respiración constante. 


    

    Una vez que supe que estaba profundamente dormido, me deslicé silenciosamente de la cama y me vestí. 


    

    Cogí mis pertenencias y permanecí allí durante largos minutos mirando la forma dormida de Rich. 


    

    Me dirigí hacia el cuerpo tranquilamente dormido en la cama. 


    

    Di dos pasos hacia él, queriendo tocarlo desesperadamente. 


    

    Pero sabía que no podía. 


    

    Sabía que tenía que irme ahora. 


    

    ¿No había aprendido nada de Myron? 


    

    Si estaba destinada a volver a enamorarme de un mortal, esta vez podría evitarle el dolor de esperar y amar hasta que llegara la inevitable separación. 


    

    Y también podría ahorrármelo. 


    

    Me deslicé por la puerta principal y me topé directamente con Cat. 


    

    "¿Te vas?" Ella me miró y luego al departamento de su hijo. 


    

    "Sí." 


    

    Busqué en su rostro. 


    

    Ella no parecía molesta, solo un poco triste. 


    

    "Cat, sé por qué has amado a Rich todos estos años". Miré hacia atrás por un momento. "Pero yo no puedo hacerlo. No puedo enamorarme de Richie. Aunque, oh, Dios, sería tan fácil. Ambos criaron a un hijo maravilloso. Pero no puedo explicar a ninguno de ustedes lo que sucede cuando un inmortal y un humano se enamoran. Duele demasiado ". 


    

    Las lágrimas llenaron los ojos de Cat y ella me besó. 


    

    "Lo entiendo. No puedo imaginar pasar un solo día sin Rich. Rezo para que nunca tenga que hacerlo". Ella me apretó las manos. "Intentaré explicárselo de alguna manera". 


    

    "No tendrás que hacerlo", llegó una suave voz masculina. 


    

    Me detuve en seco. 


    

    Mis músculos se tensaron mientras luchaba para evitar darme la vuelta. 


    

    "Entiendo, Cindy". Richie continuó. "Pero de alguna manera tengo un poco de fe en que esto no va a terminar así. Vete. Estaré esperándote". Y escuché la puerta cerrarse. 


    

    Abracé a Cat una vez más y me fui, reteniendo las lágrimas hasta que estuve bien lejos. 


    

    Conduje a DC y me reuní con James y su equipo. 


    

    Después de una sesión informativa de una semana, estaba satisfecha de tener todo lo que necesitaba para cerrar el caso. 


    

    "¿Qué pasará ahora Cindy? ¿Vas a volver a trabajar para alguna revista de nuevo?" 


    

    "No estoy segura, James. Todavía estoy demasiado cansada para pensar con claridad". Yo dudé. Un pensamiento había estado abriéndose paso en mi mente durante estos días. "Creo que, para empezar, quiero volver a casa". 


    

    Mi viejo amigo y, a veces, amante me tomó de la mano. 


    

    "Creo que es una buena idea", dijo suavemente. "Te conseguiré un asiento en el próximo avión disponible a Irlanda". 


    

    

    * * *


    

    

    Dos días y un viaje en avión sin incidentes después, salí del hotel en el que me hospedaba y tomé mi auto alquilado por los sinuosos carriles que conducían a mi antiguo pueblo. 


    

    Todo lo que quedaba era la iglesia. 


    

    Y el cementerio. 


    

    Aparqué el auto y arrojé las llaves por la ventana abierta. 


    

    Me detuve en la iglesia por un momento y luego me dirigí al cementerio.


    

    Me senté entre las tumbas de mis padres. 


    

    Toqué las dos lápidas. 


    

    Las reemplazo cada cincuenta años más o menos, usando las ganancias del fondo fiduciario que había establecido para construir la iglesia. 


    

    Todos los demás habían olvidado a Joseph y Jean Madison siglos antes. 


    

    Yo nunca lo haría. 


    

    Hubo una tos discreta. 


    

    No me sorprendió.


    

    Miré al anciano, el ángel, lo que sea que fuera. 


    

    "Veo que recuperaste tu bastón", asentí mientras él cojeaba hacia mí. 


    

    Con un gruñido se sentó a mi lado. 


    

    Sus ojos buscaron los míos. 


    

    "¿Qué haces aquí, Cindy?" 


    

    "Estoy esperando el amanecer". Le respondí. "Solo estoy cansada." No podía leer su rostro, pero pensé que podía ver la simpatía pasar por sus ojos y eso me animó. "Estoy cansada de ver morir a todos los demás a mi alrededor. Estoy cansada de vivir por placer. Incluso estoy cansada de luchar por mis padres y por mi país. He tratado de hacerlo lo mejor posible en algunas cosas y disfrutar el resto. Ahora, eso es todo lo que quiero, descansar ". 


    

    "¿Qué pasa con el joven que acabas de conocer?" 


    

    "¿Qué pasa con él? No hay futuro con él. Él envejecerá y morirá y yo seguiré aquí. O lo estaría si no viera este amanecer". Apunté mi barbilla hacia el cielo del este. "Está comenzando a aclarar. Había olvidado lo hermoso que es ver salir el sol". 


    

    Tomó mi mano en la suya. 


    

    "Bueno, si te has decidido. No tengo permitido hacer nada sobre tu situación yo mismo. Pero quizás alguien más podría hacerlo". El hizo una pausa. "Cierra los ojos por un momento". Como lo miré con curiosidad, agregó: "Por favor". 


    

    Me encogí de hombros e hice lo que me pidió. 


    

    De repente imágenes iban y venían. 


    

    Supongo que era toda mi vida destellando ante mí. 


    

    Tantas caras, tantas cosas que debería haber hecho o no debería haber hecho. 


    

    Mucho tiempo. 


    

    Todo me mareó. 


    

    Muy mareada... y caí.


    

    

    * * *


    

    

    Algo me rozaba la cara. 


    

    Alcé una mano y traté de golpear lo que fuera. 


    

    Mientras lo hacía, logré abrir los ojos, entrecerrándolos contra el brillante resplandor. 


    

    "Señorita? Señorita, ¿está bien?" Una suave voz irlandesa penetró en mi mente. 


    

    "Sí, estoy bien, gracias", logré responder mientras me ponía de pie. 


    

    Una mano fuerte tomó mi codo para ayudarme a levantarme, luego me estabilizó. 


    

    Cubrí mis ojos con una mano contra la luz del sol en mi cara. 


    

    "¡Oh, Dios mío!" Casi grité. 


    

    Era de día. 


    

    Estaba de pie con los rayos del sol cayendo sobre mí. 


    

    Frenéticamente presioné las yemas de mis dedos contra mi cuello. 


    

    ¡Tenía pulso!


    

    ¡Estaba viva de nuevo! 


    

    Mis rodillas cedieron y estaba sentada de nuevo en el césped verde. 


    

    "¿Está segura de que está bien señorita?" 


    

    Miré al joven. 


    

    Se parecía un poco a Clint. 


    

    Entonces otra cara vino a mi mente y me puse de pie de nuevo. 


    

    "Estoy maravillosamente bien. Muchas gracias por su preocupación. Pero en este momento…", eché una mirada por el área y vi mi auto estacionado junto a la iglesia. "En este momento tengo que volver a los Estados Unidos. Alguien me está esperando". 


    

    


    


    


  




  

    EPÍLOGO


    

    

    El padre Gregory McMurphy se trasladó de la casa parroquial a la iglesia. 


    

    Cuando entró, notó a una mujer desconocida parada en el pasillo. 


    

    Era delgada, con el pelo rojo y, estaba dispuesto a apostar, con los ojos verdes. 


    

    "Buen día, padre", lo saludó. 


    

    Más de un acento parecía flotar a través de su voz, pero el padre Gregory pudo detectar un leve indicio de un irlandés enterrado entre ellos. 


    

    "Qué lugar tan inusual para una iglesia. No hay ningún pueblo aquí". 


    

    "Ah, pero hubo uno una la vez. ¿Le gustaría escuchar la historia?" 


    

    "Por favor." 


    

    El padre Gregory se lanzó a contar el relato sobre una aldea que había visto a la hija de una poderosa familia volver a una vida de forma espeluznante después de su asesinato. 


    

    La aterradora aparición había sido expulsada de la aldea, pero se rumoreaba que reaparecía de vez en cuando. 


    

    La familia había comenzado la construcción de la iglesia, pero ésta se había detenido cuando la mayoría de la familia murió con los años y los últimos familiares se mudaron. 


    

    "Sorprendentemente, hace unos doscientos años, el obispo local recibió una gran donación de dinero. Mucho debía usarse para caridad, pero se especificó una suma para completar la construcción esta iglesia y mantenerla y para este cementerio. Por ejemplo, las lápidas de esta familia se reemplazan cuando se rompen o se desfiguran". 


    

    Él sonrió. 


    

    "Por supuesto, la historia en sí de la muchacha Madison no es más que una vieja leyenda. Aun así, es interesante. A menudo me pregunto qué habrá de real detrás de esto, y lo que sea que le haya pasado a la muchacha, si es que realmente existió. 


    

    La mujer lo miró.


    

    "Hay más en la historia de lo que sabe, padre. ¿Le gustaría escuchar el resto?" 


    

    Sus ojos ardieron en los suyos por un momento. 


    

    Él tartamudeó. 


    

    "¿Más? ¿Hay más?" 


    

    "Oh sí." La expresión de la mujer se suavizó. "Se llamaba Cindy. ¿Lo sabía?" Ante la sacudida de su cabeza, ella continuó. "Se alejó mucho de aquí. Viajó por Europa e incluso por Asia y África. Fue al Nuevo Mundo. Pero siempre fue impulsada a regresar aquí, con la esperanza de encontrar lo que había perdido". 


    

    "Ella trató de encontrar de alguna manera la expiación, como si hubiera hecho algo terriblemente mal que le causó lo que le sucedió. Finalmente se dio cuenta de que no. Creció. Se las arregló para perdonar a su familia. No importa cuánto dolió cuando la rechazaron, ya que llegó a comprender que era un miedo natural ". 


    

    La mujer caminaba de un lado a otro. 


    

    La boca del padre Gregory se secó cuando se dio cuenta de que estaba evitando la luz del sol que entraba por las vidrieras. 


    

    Retrocedió lentamente hacia el altar. 


    

    "Finalmente aceptó que era lo que era, pero que al mismo tiempo podía ser una buena persona. Trabajó para el bien, aunque de ninguna manera era una santa. Entonces…", la mujer se volvió para mirarlo de nuevo. Una sonrisa cruzó su rostro cuando vio que él se había alejado de ella. "Luego tuvo una oportunidad como nunca había esperado. Fue puesta en el juego de la lucha entre el bien y el mal. Y triunfó en la pequeña parte que le fue asignada". 


    

    La mujer se detuvo y se sentó en el último banco. 


    

    "Regresó a Irlanda, como lo había hecho antes, agotada y cansada de corazón. Conoció al que había ayudado en su última pelea. Quién es, cómo se llama, no es importante. Baste decir que le concedieron el deseo de su corazón. Pudo haber sido por su lucha. O pudo haber sido por nada de lo que ella hizo, simplemente un regalo de la infinita misericordia de lo alto ". 


    

    El padre Gregory, atraído a pesar de sí mismo, se acercó a ella. 


    

    Ella lo miró.


    

    "Su corazón latió de nuevo. Y recibió más que eso", se puso de pie y él vio lágrimas en sus ojos. "Se le permitió recuperar lo que había perdido antes". 


    

    Una risa alegre llegó desde la puerta. 


    

    Un hombre alto entró por ella con tres niños pequeños y tambaleantes detrás de él. 


    

    Él se paró en el cuadrado de la brillante luz del sol y ella fue hacia él. 


    

    "El padre Gregory me ha estado contando la historia de cómo surgió esta capilla". El brazo del hombre rodeó los hombros de la mujer y ella se apoyó contra él. "Padre, este es mi esposo, Richard Adams, Jr. y nuestros hijos, Richie, Bella y Susy". 


    

    "Encantado de conocerle, padre", reconoció el hombre con la suave voz del sur de Estados Unidos. 


    

    Dirigió su atención a la mujer reunida en el círculo de su brazo. 


    

    "Esto es tan hermoso como dijiste que era. Me alegra que hayamos venido, Cindy". 


    

    Se puso de puntillas y lo besó en la mejilla. 


    

    Miró de nuevo alrededor de la capilla. 


    

    "¿Me podría decir cuándo será la misa, padre?" 


    

    El padre Gregory sonrió en comprensión. 


    

    "Si quieren, ahora mismo". 


    

    Y con la familia detrás, caminó hacia el frente de la pequeña iglesia y comenzó. 
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